
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			Edgar Mario Carvajal Castaño

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Edgar Mario Carvajal Castaño

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Título del libro:

			NOVENTA SEGUNDOS CON EL PROFE

			Escritor:

			Edgar Mario Carvajal Castaño

			Edición:

			Alina María Angel Torres

			Édver Augusto Delgado

			Apoyo editorial:

			Jorge Eliécer Martínez Miranda

			Alba Emilse Gaviria Méndez

			Diseño de portada:
Laura Zapata Cardona
Diseñadora gráfica
lauravisualbranding@gmail.com
3194182005

			Fotografía:
Jorge Mario Londoño Cárdenas 
jorgelafabrica@gmail.com 
3017076378

			ISBN: 978-958-49-7569-0

			Diagramación: 

			Jorge E. Rodríguez Martínez

			© Edgar Mario Carvajal Castaño

			© Editorial Libros para Pensar S.A.S. – Medellín, Antioquia – Colombia 2022

			Cel. +57 315 837 05 84

			liderlibros@gmail.com – www.librosparapensar.com

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia u otro método, sin el permiso previo y por escrito del autor.

			Medellín, Colombia 2022

			Hecho en Colombia

			Printed in Colombia

			Queda hecho el Depósito Legal

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			NOVENTA SEGUNDOS 
CON EL PROFE

			 

			Tres episodios, una historia de vida y reflexiones cortas que pueden inspirarte para hacer un alto en tu Proyecto Personal de Vida. 

			¿Para dónde vas y tan de prisa?, si adonde debes de ir es hacia ti y sin tanto afán.

			Edgar Mario Carvajal Castaño
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			Dedicatoria 

			A Dios, con él todo es posible.

			A mi esposa Rubi, a mis hijos Catalina y Pablo.

			A mi madre, 

			familia y amigos.

			A COOPIDROGAS.

			A la Doctora Alba Emilse Gaviria.
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			PRÓLOGO 

			“Conocer a los demás es sabiduría; 
conocerse a uno mismo es iluminación” 

			—Lao–Tsé

			El libro “Noventa segundos con el profe”, da cuenta de los procesos vividos por Edgar Mario Carvajal, Regente y propietario de farmacia, licenciado en educación y exprofesor de cátedra en la Universidad de Antioquia.

			Sus pasiones la docencia, la farmacia, la lectura y la escritura.

			Edgar Mario fue uno de mis alumnos, cuando en 1999, dicté junto con el profesor Hernán Botero (ya fallecido), el seminario–taller “La autoestima del maestro: aprender a ser, aprender a aprender”, para los docentes de la Secretaría de Educación Departamental de Antioquia, a través de la Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia, luego fuimos coequiperos y dictamos una serie de talleres en lo relacionado con las buenas prácticas farmacéuticas, donde involucramos la importancia del servicio y el autoconocimiento como parte de este proceso, para empleados de diferentes farmacias del Departamento de Antioquia y desde el 2019, empezamos a trabajar con todo lo relacionado con la inteligencia emocional en las empresas farmacéuticas, trabajo que fue interrumpido por la pandemia del covid 19.

			Como ser humano le ha tocado enfrentar pruebas muy difíciles que lo llevaron al borde de la muerte, el covid 19 y un cáncer de garganta que le permitieron comprender su misión de vida, lo pulieron como un diamante que refulge con luz propia y le aumentaron su sensibilidad, estas experiencias cambiaron su vida y no ha querido dejar lo aprendido para sí, sino que quiere compartirlo con usted lector.

			Del cáncer aprendió la importancia de descansar, la pausa, el estar agradecido por tener los cinco sentidos para disfrutar, a no callar y a compartir, ya que las experiencias propias y ajenas fortalecen nuestra resiliencia.

			Del covid 19, la importancia de estar en silencio, tomar conciencia del presente, apreciar y practicar lo que se ha leído y escrito, para así disfrutar cada momento, de la gran compañía que nos ofrecen los libros y la escritura.

			Estas vivencias lo llevaron a plantearse una serie de preguntas sobre su ser, como el conocimiento de sí mismo, del cual expresa que hay que tener “la valentía de preguntarse sobre sí, sobre el otro, sobre la naturaleza, sobre el cosmos y sobre Dios”, y a ustedes sus lectores les pregunta ¿Cómo aborda el ser humano la existencia y cuáles son las preguntas que lo asisten? En este libro encontrará preguntas para que usted obtenga sus propias respuestas.

			Espero lector que lea despacio cada reflexión, partiendo de lo que plantea Dewey (1989), el pensamiento reflexivo es: “el tipo de pensamiento que consiste en darle vueltas a un tema en la cabeza y tomárselo en serio con todas sus consecuencias”, para que asimile lo leído y lo ponga en práctica, esto le cambiará su vida. 

			Este libro por lo tanto nos invita a vivir el aquí y el ahora, interesarnos por lo que pasa en nuestro interior, sin ser indiferentes con el otro ni con el mundo, para poder así, desarrollar una mejor autoconciencia, autocompasión y amor propio; a reinventarnos, a morir y renacer, a fluir al permitir que las cosas ocurran, sabiendo que los problemas nos llevan a decidir y elegir el mejor camino y donde la adversidad nos enseña a comprender que somos seres falibles y vulnerables.

			Pero para lograrlo hay que cambiar hábitos, manejar virtudes como la sabiduría que nos permitan identificar las acciones a llevar a cabo, el valor que nos da la entereza para defender los ideales propios y el autocontrol para interactuar con las demás personas intentando buscar una salida de mutuo beneficio. 

			Para mí ha sido fundamental, ver como el alumno superó a su profesora y como la introspección que ha logrado, lo ha llevado a ser una persona serena, que acepta sus limitaciones, pero que también nos invita a ser osados y a mirar lo más humano que tenemos, para que, como hermanos frágiles y vulnerables, decidamos asumir nuestra trascendencia.

			—Alba Emilse Gaviria Méndez 

		

		
			INTRODUCCIÓN 

			La morfina inyectada vía intravenosa cada seis horas junto con el tramadol y otros analgésicos, eran insuficientes para suprimir semejante dolor –veinticuatro horas al día, siete días a la semana– la sonda nasogástrica por donde ingresaban mis alimentos licuados me ahogaba. 

			En aquella semana de intenso dolor y sufrimiento, hubo un día en el que no aguanté más, entonces apareció el fantasma del suicidio. 

			“Noventa segundos con el profe”, relata la historia del cáncer de garganta que padecí, dos episodios extraordinarios que señalo en el prefacio, mi historia de vida y algunas reflexiones.

			La metodología plasmada en el libro está inspirada en la premisa de Nietzsche: “sólo lee quien escribe”, por esto usted encontrará en cada reflexión corta un espacio en blanco donde podrá escribir su propia opinión. 

			Qué bueno que esta obra toque fibras de muchos corazones y logre que se piense en lo maravillosa que es la vida.

			“No lean mi obra, léanse en ella”

			—Marcel Proust

		

		
			PREFACIO

			… ¿Por qué noventa segundos con el profe? 

			Este trabajo nace con la idea de escribir un texto con algunas reflexiones cortas que al leerlas en voz alta durarán en promedio noventa segundos, hacer videos cortos y publicarlos en las redes sociales.

			Lo del profe, es porque cuando ejercía como docente de educación superior, los estudiantes me decían “Profe”. Y la docencia fue una experiencia grata que dignificó mi vida. Lo del Profe, es un homenaje a la profesión. 

			Crecí en un hogar humilde con limitaciones económicas, aprendí a trabajar desde niño. Cuando tenía veintitrés años compré mi primera farmacia con dinero prestado, dos años después estaba libre de deudas, invertí en nuevos negocios, y me iba bien económicamente, pero mi vida emocional estaba mal, –hacer y tener, eran más importante que ser– tener y acumular riqueza a cambio de horarios exigentes sin descanso estaban alejándome de amores, amigos, familia… Me sentía encadenado –prisionero del dinero– entonces invertí en un psicoanálisis; empecé con secciones de cincuenta minutos cinco días a la semana. Quería saber quién era, qué quería, por qué y para qué. Retomé mi proyecto de vida. Descubrí gran pasión en la docencia. Ser profesor de educación superior dignificó mi vida.

			Complementé el texto con tres episodios extraordinarios que me pasaron en tres años continuos, en el 2019, me robaron mi farmacia dejándome sólo los computadores y las vitrinas –vacías–, en el 2020, estuve hospitalizado con neumonía a causa del covid 19, en el 2021 me diagnosticaron cáncer de garganta en III estadio, el dolor agudo e intenso que sentía al interior de mi boca por la quemadura que me produjo la radioterapia, me llevó a una situación tan extrema que pensé en la eutanasia, el suicidio, darle fin a tanto sufrimiento desde mi propia decisión. Después de sobrepasar tantos obstáculos fue cuando decidí escribir cada momento y publicar mi libro.

			El objetivo es fomentar la escritura, la reflexión y la pausa.

			Agradezco a la vida, haber nacido donde nací, los errores, los aciertos, la adversidad, la enfermedad y el presente que me permite compartir con ustedes mi desnudez. 

			—Edgar Mario Carvajal Castaño

		

		
			TRES EPISODIOS EXTRAORDINARIOS

			ROBO A MI EMPRESA

			Una vez que el infortunio redujo mis posesiones, aprendí a reducir mis pretensiones materiales; esto fue doloroso, sin embargo, el dolor y angustia, desaparecieron. 

			Dedicado a todas las personas que han pasado o están pasando por dificultades económicas por motivos de robo, una adversidad o por la pandemia –que afectó a tantas personas y sus familias–. 

			—Edgar Mario Carvajal Castaño

			ROBO A MI EMPRESA

			Tengo una farmacia en el barrio Robledo el Diamante en la ciudad de Medellín (Antioquia, Colombia), desde 1985 –hace treinta y siete años y seis meses–. Desde los veintitrés años de edad estoy generando empleo y prestando un buen servicio a la comunidad.

			El día sábado veintiuno de diciembre de 2019, me robaron toda la farmacia menos los computadores. 

			Esta es la historia.

			Mi hijo Pablo –de veinte años de edad–, me llevó en el carro a la farmacia; lo estacionó al frente, se bajó para ayudarme a abrir los candados que aseguraban la cortina metálica enrollable, pero no hubo necesidad ya que los soportes estaban partidos, de tal forma que mi hijo abrió la cortina metálica y vimos la farmacia sin mercancía. ¡Se robaron todo! Expresó, yo miré su rostro desconsolado, su mirada triste, difícil de ocultar, y le dije: 

			—Pablo, no te preocupes que yo tengo mi farmacia asegurada por intermedio de la Cooperativa Nacional de Pequeños Droguistas Detallistas 
–Coopidrogas–; le pedí que se quedara trabajando y acompañándome, que le tomara unas fotos a la droguería vacía para enviarlas por WhatsApp a Augusto –representante de seguros– para que nos orientara sobre los pasos que debíamos seguir y hacer el reclamo; acto seguido llamé al Doctor Sergio Mario Méndez, gerente de Coopidrogas Antioquia, para que me despacharan un pedido de mercancía lo antes posible. Agradezco su ágil respuesta y solidaridad; el doctor Sergio Méndez no sólo fue ágil y diligente, como siempre, sino que también les hizo saber a los compañeros del Comité de Antioquia, lo que me había pasado. 

			Mientras tanto mi hijo llamó a mi esposa para contarle lo sucedido; ella se puso a llorar, yo pasé al teléfono y traté de tranquilizarla diciéndole que yo tenía la farmacia asegurada y que la aseguradora ya estaba enterada.

			Las llamadas de los compañeros del comité no tardaron en llegar, ellos demostraron empatía y me ofrecieron su ayuda, todos me dijeron que los medicamentos y mercancía que me enviaban, se los podía pagar cuando saliera de la crisis financiera. Acepté. Llegaron la ayuda y el pedido de Coopidrogas. Mis empleados estaban tristes, de manera que yo tenía que ser fuerte para darles ánimo a pesar de mi tristeza… les dije: hoy vamos a trabajar con especial dedicación. 
A algunos clientes, sobre todo mujeres que vieron la farmacia sin mercancía, se les aguaban los ojos. Los clientes esperaban a que los mensajeros de mi farmacia consiguieran el medicamento en el transcurso del día, nos dejaban su dirección y número telefónico, pagaban por adelantado y nos decían que no importaba que el domicilio se demorara, también a los clientes que se comunicaban por teléfono al enterarse de lo sucedido, no les importaba esperar. Recibir el apoyo, solidaridad y empatía del Doctor Sergio, de los compañeros, de los clientes, de mis empleados y por supuesto la compañía de mi familia, fue lo que me dio fortaleza para aceptar con la frente en alto lo que estaba pasando. 

			Confieso que aquel día, atendí a muchos clientes que fueron testigos de que, en muchos instantes por la tristeza que sentía por el robo, mis lágrimas humedecían mis mejillas, pero las ganas de seguir adelante no me las robaron. No estaba solo. 

			Eran aproximadamente las cinco de la tarde; ya habíamos arreglado la cortina metálica por la que ingresaron los ladrones, todos mis empleados se encontraban desempeñando sus funciones, algunos estaban ocupados haciendo el acta de recepción, otros atendiendo el mostrador, los mensajeros trabajaron más que nunca; cuando de pronto miro hacia la puerta de mi farmacia y veo a mi compañero del comité, al señor John Edison, acompañado de su esposa Alexandra y su hijo, y me dicen que vienen a ayudarme en la parte logística –almacenamiento de mercancía, ingreso de facturas al sistema, etc.–, yo agradecí semejante gesto de amistad. 

			Ese día trabajamos hasta las diez de la noche –una hora más de lo habitual– John Edison y su familia nos acompañaron a mi casa, compartimos hasta cerca de las doce de la noche. Mi familia –hija, hermanos, mi madre y mis sobrinos, ya estaban enterados–, sus mensajes de solidaridad y empatía también los agradecí. Estaba cansado, me fui a dormir, no sin antes darle gracias a Dios. 

			En la soledad de mi habitación, pensé en voz alta, fue un día triste, un día extraordinario; me robaron mercancía, cosas materiales, pero también fue un día en el que recibí la solidaridad, empatía y bondad –valores por los cuales vale la pena vivir–, de las personas que me valoran y aprecian.
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